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M k co g ió  un posibilista por su cuenta y  me 
partió.

P o rq u e  e l h om b re  estaba irapresionadí- 
simo con ei te le g ra m a  de Moham participando q ue  el 
Sr. A lm a g r o  á poco de h acerse  m onárquico h ab ía  caido 
en ferm o de pulmonia.

Y  lu ego , com o los corresponsales  del D iario  añadieron 
que  el pobre señor se h ab ía  muerto, mi posib ilista  ul­
tram arino sa cab a  unas deducciones y  unas con secuen ­
cias qiáe ponían la  carne de gallina.

C onsecuencias y deducciones ló g ica s  en parte, porque 
la  verdad  és q ue  la  prim era noticia que aquí se tuvo, 
p re se n ta b a  la  d olencia  com o fuertem ente encadenada 
al paso de un partido á otro y  aunque la cuestión p o ­
d ía  ser más gram atica l que trascendente, cualquiera qui­
ta b a  la preocupación al pobre hom bre, q ue  no sabía  
hab larm e de otra cosa.

P o r variar  de conversación la  hablé  de  la  m ala in­
g le s a  retrasad a que se recibió días pasados y  ¡mire V .  
p o r donde volvió á salir  Moham otra  vez!

— E so  que d ic e — exclam aba mi a preciab le  taharrista—  
no puede ser?

— ¿El q u é — le  pregnnté.
— P u es hom bre, lo del to rped ero  ese  que  se está p a­

seando p o r a g u a s  de Cádiz, que, según Moham, está 
costeado cnn los fundos de  nuestra tristem ente célebre 
suscripción.

— ¿La del crucero?— L a  misma; lea  V .  y  verá  con que tranquilidad y  
sans façon  d ispone ese cab a llero  de  nuestros fondos.

— P e ro  si están en poder de  la  comisión ejecutiva y  
esta  sabe, porque en las actas consta, que  no h ay a co r­
d ad o n ad a  del destino q ue  haya de darse, hasta  ahora, á 
los restos del naufragio...

— P u es ahí v e rá  V  ; Moham lo  dá com o co sa  hecha, 
siendo lo p eo r que habiéndolo podido desm entir aquí, 
nadie h a  abierto la boca.

— En cuanto á eso, perm ítam e V .  que le  d ig a  que 
no está V .  en lo firme, porque m e p a re c e  q ue  no es­
tam os h ab lan d o de e llo  con la  b o c a  cerrada.

— Y a  cerraría  y o  algunas; p o r  ejem plo, las  q ue  se co m ­
placen en darnos noticias d esa g rad a b les ,  ¿Le parece  á V .  
bien eso de  la  división de las mayorías?

— A  mí...
— Bueno, á V .,  le  p arecerá  lo que le  parezca; pero 

cre a  que eso h a  traido el d esa so sieg o  y  la  intranquilidad 
á la mar de familias, porque m uchos q ue  se conside­
raban se g u ro s  á p e s a r  de los proyectos de  M aura, por 
tener sus padrinos en la  situación, al ve r  que  en esta 
entra  el c i s m a s e  echan á temblar, pensando s i lo s  am igos 
que les protejan serán de los disidentes, p orq u e lo que 
es á los recom en dad os de estos, no le  q u e p a  á V .  duda, 
les  limpian el com ed ero, pero á escape.

—  En cambio los  descontentos se disponen á com er, 
com o habrá V .  visto.

— Pues que se anden con ojo, no se les indigeste  la 
com ida, porque un cólico en esta época, cuando el cólera 
está rondando p o r los Pirineos es expuestísim o.

— Y a  establecerán  cordones y  dispondrán que h a y a  
vigilando p o r allí partidas...

— Con tal de  que estas no resulten carlistas ni cubanas...  ‘
— V a y a ,  am igo, V .  lo v e  todo n e g ro  hoy, y  no es 

p a ra  tanto.
— ¿Pues com o quiere  V .  que lo vea, sí la  vista ?e 

m e pierde en el espacio buscando allá lo que aquí 
no encuentro?

- ¿ E l  qué?
—  Asunto p a ra  distraerme.
—  Q ue y o  dijera eso, se  com prende; porque al fin 

hasta  lo necesito p ara  mi acostum b rada crónica, pero V . . .
— 'l'am bien m e hace falta para  mi acostum b rad a  co ­

midilla, que es una costum bre tan d igna de respeto  com o 
la  de V .

— N o  d ig o  que no.
— Y  bien que m e pesa  m andar mi pensam iento v o ­

lando á través de  los m ares, p ero  cuando esto no da 
más de sí no queda otro recurso. H asta  soy cap az  de 
c re e r  que no va V .  á h ab lar  de otra cosa que de la 
parrafad a  que estamos echando,

— Bien puede ser.
— Y  será; te n g o  la seguridad, porque lo que es de 

M anila, lo que te n g a  V .  que contar por esta  vez, que 
m e lo claven en la  frente, á menos que ensarte  V .  una 
colección de mentiras, co sa  que no m e extrañaría, pues 
p a ra  eso- los  periodistas se  pintan ustedes solos.

— M il g ra c ia s  j>or el favor.
—  N o  se  me atufe V .  porque bien sabe  que lo que 

le  d igo  no es opinión mía, sino gen eral. L o s  del gre­
mio, com o ustedes dicen, com o caballeros particulares, 
todo lo buenas person as que se quiera... ¡pero am igol 
en funciones, h ay  que hacerles  á todos ustedes la  cruz 
com o al mismísimo diablo, p o rq u e  son más malos que 
un dolor y arm an un catapé en menos q ue  canta un gallo .

— D ig a  V .  cuantos horrores q uiera  de la clase; no hemos 
de discutir ah ora  sob re  ese  particular; pero yo le  p ro ­
baré con m u y poco trabajo q ue  p ara  hacer la revista 
de  esta sem ana, en la que según V .  no ha pasad o nada 
d ign o  de contarse, como no sea  yéndose á tres mil le­
gu as de referencia  ó al cam po de la  mentira, m e basta 
citar  un solo  hecho, que p o r sí llena, no la  sem ana, sino 
e l m es y  aun el año con la im portancia de un gran 
acontecimiento.

— ¿Cual es?
— E l recuerdo que d esd e  a y e r  a p a re c e  en las  paredes 

d e  la  casa  donde murió un hom bre, cuyo m ayor orgullo  
fué durante toda su vida co n sagrarse  al periodism o y  
q ue  solo por haber figurado él en nuestras huestes, fuera 
m otivo m ís  que so b rad o  p a ra  ten er  á g ra n d e  honra 
s e r  periodistas cuantos aqu í lo somos.

S a t u r n i n o  S a b a d k l l .

Junio — IO— 93.

A  ÏÏRDAIETA T  LE&AZPI

M uy seíiores mios: 
y a  llegó el momento 
de inmortalizarles 
por veinte m il pesos, 
m as m il de regalo 
que dan por un premio 
y por un accésit 
otros cuatrocientos.
Les supongo á ustedes 
y a  tan satisfechos 
viéndose en efigie 
dom inando un pueblo 
que nació á  su sombra 
y  creció ligero 
no olvidando nunca 
los nom bres excelsos 
de aquellos varones

que vida le dieron.
H oy, y a  vais cam ino 
de que sea un hecho 
el de que os k van ten  
un gran monumento, 
porque ya habréis vi>to 
que solo en proyectos 
están presentados 
— no sé A pum o cierto 
si son diez ó  doce—  
para que os honremos 
á la  par honrando 
este noble suelo, 
que un pacto de sangre, 
sum ando al ibero 
con el filipino, 
formó lazo eterno

Ayuntamiento de Madrid



.u sM o . 10, i?9;{ M A N I L I L L A 171

que rom per no pueden 
a m a ñ o s  rastreros.
S abréis  co m o  todos 
an d am o s perplejos 
con lo  que sucede, 
pues no estam os h echos 
á  ver aquí tales 
acontecim ientos.
A rtistas  de nom bre, 
d e  fam a, de m érito 
acuden en m a s a  
del otro hemisferio, 
m andandn dibiiios 
m an d an d o  diseños, 
esbozos, apuntes, 
p lanos y bocetos, *
en cartón, madera, 
en metal, e n  yeso,
L a  tal Económica 
parece un m useo 
— esto, según dicen 
¡os que y a  lo vieron, 
que son, es lo  fijo, 
palabra, los m enos; 
pties po n e  el Jurado 
la  cara  de perro 
;í cuan tos  se acercan 
d em ostrando em peño 
d e q ue  les permitan 
v e r  los m o n u m e n to s—  
E n fin, q ue  el asunto, 
e s ta  vez  al menos.

no es  c o s a  tan ñícil 
q ue  qued e en provecto.
P o r  lo  pronto, pronto 
se darán los premios, 
y  y a  solo  qued a 
encontrar e l medio 
de v e r  co m o  el giro 
no está  por los cielos. 
E n se g u id a ,  á  escape, 
q u iz l  p or  telégrafo, 
se d ice  a l  artista;
“ D isp o n g a  trebejos, 
vé n g a se  M a n ila  
por v a p o r  correo, 
tra iga  m ateriales 
para  m onum ento, 
solo  falta  sitio, 
pero es  lo  de  m e n o s “  
y  d ecir  nosotros:
— ; L o  de m enos e s o ? —
Si tal; porque, cuando 
l lega lo el m omento, 
n in gú n lugor  h a y a  
en donde poneras, 
com isión es  esa 
que, a llá ,  nuestros nietos 
y a  tendrán cuidado 
de ir resolviendo, 
p u e s  lo que es  aho ra  
se  encu en tra  tan  lejos 
q ue  fuera bien tonto 
ni p e n sa r  en ello.

I s i d r o  L a b r a d o r .

POSICIONES SOCIALES

í j j E  vi a y e r  p or  la m a ñ a n a  en la  E sc o lta ,  á  la  h o ra  dt; los 
deberes, repantigado en un m agnifico carruaje tirado por dos so ­
b e rb io s  -caballos, representantes rarís im os de  u na raza l lam ad a  
á  desaparecer en F ilip in as ,  conform e v a y a n  aparecien do m ás 
co ch e s  tranvías y  m á s  b a ch es  en las  calles  y calzadas dejadas 
d e  la  m an o  d c l  M unicipio.

C o m o  era natural, no m e saludó: nos co n o cem o s desde M a d rid  
y  al h o m b re  le  p e s a  encontrarse con un testigo de sus  épocas 
ap urad as  y crée  que haciéndose  el desconocido, y o  n o  teng:) 
derecho á  recordar q n e  u n a vez  m e sopló un duro falso a l  
d a rm e  !a parte que le  correspondía  por un asiento en el palco  
d e  Lara , que to m a m o s — rectifico— q ue tomé, para  que v iésem o s 
va r io s  am igos  la  función.

; F igú ren se  ustedes; o lv id ar  y o  uno de los pocos días e n  que 
he tenido d in ero ! .. .

Y  q ue  a lgún  otro socio d e l  palco, ni siquiera m e dió su parte 
a lícuota  en m on eda  sospechosa, s ino que prom etió  p a g a rm e .. .c o n  
el tiempo!

P j ’-o en fin, desde entonces a c á  h a  l lo v id o  m ucho, y  com o 
lo s  nom bres son co m o  los canjilones d e  las  norias, unos suben 
m ien tras  o t io s  bajan.

.V m i me ha tocado  la  de  bajar, en tanto que él está  en 
lo alto, de m o.lo  que, co m o  antes decía, n a d a  m á s  natural que 
no- m e saludara.

N o  su p o n ga  el lector que es el desp ech o  el q ue  m e  h ace  
h a b la r  así, al contrario, tengo u n a verdadera satisfacción en ello, 
puesto que la  omisión de im  saludo, q ue  m ald ita  la  falta  que 
m e  hace, pues  no h a  de esp esar  el ca ld o  de m i puchero, 
m e  d á  tem a y  bien ám plío  p ara  ch ar la r  un rato acerca  de esa 
parte de todas  las  sociedades, co m p u esta  de seres bajos, m ez­
quinos y  aduladores, quienes, en la  v id a  rrianileña m a s  q u e  en 
n in gu na  otra, d esvan ecen  con su in cien so  á las  gentes senci­
llas  que no ven  m á s  a l lá  de sus narices, tenien do presente 
q ue  el héroe de m i cuento, sobre ser de estos sencillos, n o  a n d a  
m u y  desarollado de nariz.

U n o  de lo s  fenómenos m a s  sorprendentes q ue  se  notan  en 
este  M anila , por cualquiera  que l le v e  en él a lgún tiempo, aun ­
que no sea de los que s e  distingan por lo observadores, 
os el cariño q ue se desarrolla  en ciertos individ uos á  deter­
m in ad as  personas, desd e el m om en to  en que estas d esem barcan  
del va.por-correo h asta  q ue  les  l le g a  la  h o ra  de vo lve r  á  irse.

¡Q u é  extrem os! !Q ué frases tan -cariñ o sas; Q u é  dem ostraciones 
de afecto! Q u é  participación en sus penas v  a leerías  fsobre 
to d o  alegrías).

D e s d e  luego se com prende que esto n o  p a s a  con la  l legad a 
d e  un quídam, á  m enos q ue  este quídam  v e n g a  á ía som b ra  
de  alguien que n o  lo  sea.

E n to n ces  sí, y  a qu í de  lo s  contrastes.
M ientras la  som b ra  dura, co m o  por la p e a n a  se adora  al

santo, no h a y  ciiida 'o  de  que falten visitas, ni invitaciones, ni 
preferencias, ni bazares de  regalos los dias del s a m o  del padre, 
la  madre, el hijo, e l tío, e l h erm an o , ó el ayu d a  de c á m a ra  de 
la  familia. P ara  todos h ay , porque c a d a  uno de  estos p ersonajes  
relativos, en su día puede h acer  un favo rc illo ;  a p o ya r  un a 
recom endación, ú otra co sa  por el estilo.

Pero ¡desgraciados de  aqu ellos  q ue  no se retíren de la  esce n a  
en tiem po oportim o y  tengan la  infeliz ocurreucia  de  segu ir  re­
presentando su  p a p el. . .  ¡S e  h an  caido, lo  q ue  se dice d e  un 
nido!

Los visitas  s e  acab aron ; los regalíto«, perdone V .  p or  D io s;  
la s  consider.)CÍones se  cam b ian  en durezas; las finuras en g r o ­
serías; e l cariño en indiferencia.

Y  son tantos, tantos, los caso s  q ue  l le v o  presenciados de estos, 
que cuan d o veo  á  un infeliz que se end iosa  y  m ira p or  encim a 
del homKro á  la  multitud, s iendo así  que todo lo  que és  se  lo 
debe á lo  q ue  v a  dicho, m e  acuerdo sin querer de la  conocida 
fáb u la  d c l  ju m e n to  y  las  reliquias.

Pero en el m undo h a y  gente p a ra  t.>do y  asi  co m o  h a y  quien 
todo lo  q ue  es, po- poquito q ue  sea, se lo d ebe  á  si propio, los  
h a y  tam bién que d icen  con ia letrilla;

y\nde yo caliente 
y ríase la íjente.

E n  lo cual, no h e  de  n egarles  la  parte  de razón que tengan» 
pues co m o  ninguno de los  q ue  le s  rodean . v a  á  decirles  que 
se  rien de ellos  á sus  e sp a ld a s ,  claro es  que á  sus  o idos no 
llegan  ni las quejas de los q ue  n a d a  pueden h acer para im p e­
dirles que h ag a n  m an ga s  y  capirotes, ni las m urm u raciones  
de los vanid osos  que, teniéndoles m u ch ís im a  en v id ia  p or  e l 
puesto  provisional q ue  ocupan en el trono de talco y  oropel, 
t ienen que com p en sar  de a lgún  m o d o  las  serviles reverencias 
q ue  prodigan, e n co n tia n d o  m u y  agra d a b le  dejarles sin piel co m o  
á S an  Bartolom é.

¡ O h l  la vida de  la s  co lon ias; á  qué serie de estudios psicoló­
g icos  se presta!

¡Porque, cuidado si encierra  filosofía esto de ped ir  a y e r  una 
peseta  prestada, salp icar h o y  á  la  m uch ed u m b re  con e l  lodo 
que  levan tan  las  ruedas del carruaje que se d e b e  y  m a ñ a n a  v o l ­
ve r  á  viv ir  en cu a n to  falte  el a p o yo ,  esgrim iendo el sable!

U n o .

HOMBRES COBEIDOS
— ¿ A  donde v a s  tan ligero? 

— H o la  Paquín, ¿ Q u é  ta l  v a m o s?  
— P s c h ;  regu lar .. .

— ¿ Q u é  te  pasa? 
T ie n e s  m a la  cara.

— ¡ Y  tanto! 
C o m o  estuve a y e r  de juerga  
y p asé  la n o ch e  en claro 
y  beb í m á s  de lo justo 
y  tú sab es  que ando m a lo .. .  
— Sí; y a  conozco el m o tivo ; 
por a n d a r  e n  m alo s  pasos. 
¡Hombí-e! P arece  mentira 
que  y a  tengas  quince años 
y  h a g a s  esas  ch iq uil lad as  
discu lpab les  en m u c h a c h o s .. .  
Y a  v e s  tú, y ó  q ue  te  llevo 
c in co  m e se s  m a l  contados, 
h a g o  las  co sas  e n  regla, 
y  no s e  d ig a  que ando 
haciend o el santiru lito ...
E res  simple, a m ig o  Paco,
— ¿Q uieres un pitillo?

— G racias, 
y o  solo  fum o tabacos 
d e  lo s  fuertes; to m a un Lóndres 
— ¡C h ico !  qué b uen os cigarros! 
— M e los re g a la  m i novia  
que se los quita  á  su herm ano, 
— ¡T é n  m u ch o  cuidado, J u lio ! . . .  
— ¿ C o n  qué?

— Pues, co n  ese  bárbaro; 
dice  q ue  com o te coja  
te  v a  á  dejar  todo bland o: 
yo  lo escuch é la  otra noche 
cuando fuim os a l  teatro 
y no quitaste la  vista  
to d a  la  función d e l  p a lc o .. .
— ¿ Y  q u é  dijo?

— N o  te ofendas,
porque y o .. .

— Pierde cuidado;

¿ Q u é  decía?
— P ues d ec ía ;  

“ M e v a  ese n iño cargando 
y  co m o  le  coja  á  tiro 
ie  v o y  á  dar (aquí un taco) 
u n a  puntera e n . . . “

— ¿ E n  donde? 
— O ye a l  o id o .. .  (...)

— ¡C anastos!  
P u e s  q ue  ande co n  m u ch o  ojo 
porque y o  no so y  un m an co  
y  p u ed e  que si s e  atreve 
le  deje seco en el acto, 
¿ C o n q u e  niño? H a b r á  zopenco? 
¡y  ten go  el bachillerato  
y  m e  b eb o  cuatio  c o p as . . .  
¡ V e r á s  si lo '*despam pano...
¿ A  donde vas?

— D e  conquista  
— P u e s  si quieres te a com p añ o: 
dim e, ¿quien e s  la  babae?
— U n a  ch ica  de S a m p a lo c  
q u e  va le  m u c h a s  pesetas 
— Y . . .  ¿qué cosa? T e  h ace  caso? 
— ^Yo, supongo, pues acep ta  
cu a n to s  obsequios le h a g o . . .  
¿ Y  tú ,  que tal con la  tu ya ?  
— ¿C on cual?  P o rqu e te n g o  cuatro 
— ¿C u atro ?

— Justo, y  no son cinco 
porque m e tiene cansad o 
tan ta  novia, que se  vu e lv e  
lo q u ita  por m is  pedazos.
E n tr a  en la  cervecería : 
anda, tom arem os a lg o .. .
— Com o quieras, m á s  te  advierto  
q ue  no ten go  ni un och avo.
— N o  importa, y o  te  convido 
M o zo .. .  (palmas)

— V o y  volando;
¿ Q u é  v a  á  ser?

— G in e b ra  y  gotas

Ayuntamiento de Madrid
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Es un astrónomo esperto 
que supo, en un astro muerto, 
según pensaba la gente, 
encontrar con gran acierto 
una estrella refulgente.
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— Y o , c o ñ a c .. .  con  que soy h o m b re  tem plado
— ¡ Y  c o m o  a n d a m o s  que n o  se asu sta  por n a d ie , . .

('i. } ■

! |  ;

de estudios?
— ¡C á l la te  chico! 

¡Q u é  ca la b a za s  m e  h an  dado! 
¡S ab ié n d o m e  todo el curso 
lo  m ism o  que un papagayo! 
P ero  es  claro; el profesor 
que es  un tio m n y  antipático, 
m e  tom ó tirria y  les dijo- 
á  los otros no se  cuantos 
disparates en mi contra, 
y  todos m e m arearon 
á  preguntas y  p iegu n tas  
por arr ib a  y  por abajo.
T ú  y a  conoces  m i génio; 
m e a g u a n té ;  pero jurando 
que e se  iao m e  la  p aga  
com o y o  m e  l la m o  Paco...
¡ Y  le  m a t o ! . . .  Y a  lo  creo, 
com o le  coja, le  m ato!

P ed im os o tra ? .. .  

— O i...
-Pidam os

— Señor,
— Cofíac

— G in ebra
— N o  te ach isp es. . .

— ¿Q u ien ?  Y ó ?  V a m o s ?  
Puüs si tom é la otra noche, , 
así, jugan do, ju g a n d o  
diez cervezas  co m o  n ada 
y  luego di un contrasalto  
y  acerté  c in co  judias  
y  g a n é  un capitalazo  
y tom é un quilez por horas 
y  m e fui dq picos pardos 
y  pelé despues la  p ava  
y m e fui á  c a s a  tan guapo 
sin q ue  notase m i padre 

—  Y a  se  q uitará  de en m ed io .. .  que pudiera estar b o rra c h o .. .  
¿O tro par de c o p a s?  N i  q ue  yo fuera un batilla ...

- V a m o s ;  M ira  tú, por tí si a c a s o .. .
O y e  ¿ y  tu  ca le sa  nueva?
— C a r c h i  la  está carenando; 
tu ve  un ch oqu e h a c e  tres día 
con el d u c  de u n  m agistrado 
y  no nos h icim os polvo  
é] y y o  por un m ilagro.

— ¿ Y o ?  P ues si s o y  u n a c u b a .. .  
— Fues chico, entonces, b eb am o s 
— Si y que todas nuestras penas 
v a y a n  al fondo d e l  vaso .
— La b e b id a  es  e l olvido.
— S e  borran los m ales  ratos.

F or cierto  que q u iso  el h om bre — Y o ,  las  mujeres y e l ju eg o
h ab larm e  un poquito alto 
y  si no m e  pongo serio 
a llí m ism o  nos liamos.
M e  tom ó por un chiquillo • 
y  m e dijo  que e r a  un trasto .. .  
— ¡Q ue  tupé!

— M á s  n o  co n tab a

no los trueco por un trago.
— A  m í e l m undo m e fastidia 
— A  m í tam bién; ¡estoy harto! 
i Q uien  vo lviera  á aquellos tiem pos 
t.ui felices de m u c h a c h o s ! . . .
— T u v o  razón el poeta: 
¡M alditos los q u in ce  años!

T, L a r e d  ).

HKNKFÍCIO PANADKS

s representaba, M eterle en honduras^ Para palabra... A r a ­
gón  y  L a  Sultana  de Marruecos.

E l  tio Moro, c o m o  ya  no solo  le. ap o d a  el público, s in o  que 
se firm a él, segú n  a p arecía  en las  carteles anunciadores, ce lebraba 
lo  que los  artistas italianos l la m a n  su  serata.

E r a  d e  suponer pue el teatro estuviera  bien.
Y  si lo  estuvo ó no lo  estuvo, eso y a  lo  dirán lo s  q ue  fue­

ron.
Por q ue  y o  no tu v e  el g u sto  de  ir.
Y  y a  m e  figuro a l  lector hacien d o asp avien tos  (es un decir) 

y  exclam and o;
— E n to n ces: de q ué  córcholis  nos v á  V ,  á  h ab lar  si h a  em pe­

zado por n o  ir a l  teatro?—
Poco á  poco, señor m ío — rae permitiré contestarle  con toda 

m esu ra— en este m un d o se h a b la  de m u ch as  c o s a s  sin h aberlas  
visto; ¿quién  no h a  h ab lad o  de  París ó  de  R o m a  ó del C o n g o  
algun a vez  sin h ab er  soñado estar  allí?  S in  e m b a rgo  d e  lo cual, 
y a  por lecturas, y a  por referencia, h a y  quien  está tan  impuesto, 
que no h a b rá  'quien se a tre v a  á d esm en tir le  nada de  lo  que 
cuente.

A  parte de que y o  pued o— n o  faltando á  la  ve rd a d  e n  lo  m á s  
m ín im o — h ab lar  desde la butaca, sin q u e  esta  te n g a  q ue  ser la  
núm. S  f i la  ^.a d c l  Filipino, q ue  es  la  q ue  m e  en v ía n  a lgunas

veces, sino u n a  de m i propiedad, en la  que suelo sentarm e un 
rato después de cenar y  antes de escribir.

Y  así  m ism o  puedo h ab lar  del beneficio Pan adés, b ién d i ­
cien do co m o  y a  he d ich o  y  ah o ra  repito, que n o  fui, ó h a c ié n ­
dom e eco de  las  im presiones recib idas  de u nos y  otros.

P u e s  bien; lo  segund o m e agrada, aun qu e no sea  m á s  que 
por ca lla r  m i parecer en esta  ocasión y  dejar  expuesto el de l o í  
d em ás, gaceti l las  oficiosas á  un lado.

S e g ú n  parece, P a ra  palabra... Aragón  es  un juguetito  de corte 
fino y  versificación correcta; es  decir, dos m otivos  m ás q ue  s o ­
brados para q ue  la  obra no l len a ra ;  uno, porque n o  h abiend o 
ch istes  gordos, la gente  tenía  que aburrirse; otro, porque teniendo 
que decir los artistas con un poco de cuidado, h ab ían  de estro­
p ear sus parlamentos forzosamente.

E sto  de decir e l  v e rs o  n o  es un h uevo  q ue  se e ch a  á  freir  ni 
m u c h o  m enos; yo, confieso con tod a  lealtad, que en cerca de diez 
años q ue  asisto  al teatro en M anila ,  solo  h e  oido á  la  R a g u e i  
a lg u n as  veces recitar sabiend o lo  q ue  se re c ita b a ^ y  á  la  F e r ­
nandez u na vez  so la  de u n a  m an era  b a sta n te  aceptable. E n  B o­
cado, p ara  q ue n a d ie  te n g a  que discurrirlo. E n  cuanto á  los d e ­
m á s ;  todos, absolutam ente to d o s; es  decir  n in gu n o, a b so lu ta ­
m ente ninguno, d á  pié  con bola.

A s í  es  que m e exp lico  el fiasco de Para palabra... Aragón.
C o m o  m e  explico igu alm en te  e l delirio  producido por el baile  

de  la  Panaderini, que, según parece, arrebató á  la s  masas.
E n  cuan to  á  lo  ocurrido con L a  Sultana de Marruecos, h a y  

periódico q ue  h ace  n otar q ue  las señoras se fueron del teatro 
antes de term inar su representación.

¿ P o rq u é  fué?
¿R esu ltaron  aun m á s  crudos q ue  la  noche del estreno los 

eq uívocos de que está  salp icado  el d iá logo  entre los principales 
personajes de  la  obrita?

¿ A c a so  pareciendo íiquellos poco  to d av ía  no faltó a lgún  aña­
dido de  esos que entre bastidores se ll.im an jnorcillasf

E so ,  los q ue  estuvieron se  ío sab rán  y  ja m á s  m e atreveré  y o  
á  decir  lo  que se  m e ocurre sobre el pa''ticularj p or  lo  que 
d ecía  antes; porque no asistí  á  l a  función y  e so  de ju zg ar  lo 
que no se  h a  visto, trae co n sigo  c l  inconveniente  de  poder 
eq uivocarse  con su m a  facilidad, tanto más, cuanto que pueden 
m u y  bien haber sido unos im presionables lo s  que de esto h an  
h a b la d o  conm igo.

Y  m e parece q ue  n o  se pueden ustedes quejar de la  revistita  
de  hoy.

Y  se quejarán m en o s  cuando vea n  que la  term ino con un a 
noticia  *que h a  de  ser agrad able  á  los q ue  gustan de ir al te a ­
tro á  ver  las  obras  representadas, s iquiera  de m odo q ue  puedan 
pasar.

M e  aseguran q ue los ajentes en M a n ila  de las  G alerías  
dram áticas,  están  dispuestos á  no permitir que se p o n g a n  en 
escen a  las  obras, co m o  no sea  e n  condiciones de q ue por su 
ejecución no perjudiquen a l  buen n om bre de sus autores.

E sto , á m i juicio, no tiene m á s  que un inconveniente.
E l  de que si e l representante no hace la vista gorda, se  va  

á  a ca b a r  e l  teatro.
Porque, parece que no, pero exigir  q ue  las obras  se  repre­

senten co m o  e s  debido, en M a n ih ,  hov p or  lioy (y en Iloilo  
parejo) e s  tarea de  m á s  dificultad que la  de  encontrar la  trisec­
ción del ángulo.

U n  a p r e n d iz  d e  c iím b a l o .

BALINCUTERIAS

i V a y a ;  por D io s!
D esp u es  de u n a  tem poradita  en que el servicio  de correos 

ib a  c o m o  u n a  sed a  p ara  M a n il il l a , se  h a  torcido el carro.
E l  sáb a d o  p asad o  a v is á b a m o s  á nuestros corresponsales que 

los núm eros i6 o  y  i 6 i  nos h ab ía n  sido d evueltos por haber lle­
gado á su destino sin f a j  r.

Y  nuestro corresponsal en T u g u e g a r a o  n o s  a v isa  q ue  no h a  
recib id o  ei núm ero 262 n i  sin fa ja  ni con ella.

Y  lo peor es  q ue  tam poco nos h a  sido devuelto.
E s  decir, lo  peor no es  eso, sino que ese  núm ero está  a g o ­

tado y  no h a y  m edio  d e  env iarlo  de  nuevo.
A h o r a  lo único  que nos fa lta  es q ue  los suscritores d isg u sta ­

dos la  paguen con nosotros.
E l  único  arreg lo  po sib le  es  e l siguiente:

L o s  suscritores morosos 
q ue n o s  h a g a n  el favor  
d e  d evolvern os e l númerí)

262

E sto  d e  la  in auguración  del teatro Z orrilla  v a  p icand o y a  en 
historia.

U n o s  d icen  que e s tá  c o n c lu yé n d o se  la obra.
O tros, q ue  fa  ta  tod avía  la mar.

Ayuntamiento de Madrid
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E sto s,  q ue  se  in augu ra  hoy.
A q u e llo s  q ue  se in augu ra  m añ an a.
L os de m á s  a llá ,  q ue  pasado.
¿ A  que á  la  postre v á  á  i-esultar q ue  el teatro Z orrilla  es 

un mito?

COPLEJAS.

T ie n e s  Iribios de fresa, 
cutis  de n ieve; 
con eso s  dos ‘ ‘detalles“  
¡ v a y a  un sorbete!

D ice n  que son de oro puro, 
de  tu cab ello  la s  trenzas; 
d e  ser cierto lo  q ue  dicen 
si te descuid as te pelan.

E l  q ue  logre poseer
tantos peso s  co m o  b a ch e s  hay
¡qu e rico h a  de  ser!

L uP.

¿ A  que no sab en  ustedes cual es u n a  de las  cau sas  de  que 
h a g a  m á s  calor  e n  A ntipolo  que e n  M a n ila  segú n  E l  C oinerdof 

E l estar  el terreno de dicho pueblo m á s  e le va d o  que e l  de 
la  Capital.

P o r  lo  que “ e l  ca lo r  del sól se  siente con m ás-fu erza .“
L a  c o s a  se ex p lica  a l  punto.

¿ E l  piso  es  m á s  e levad o?
¡L u e g o  e l  pueblo de  A ntipolo  
e s tá  del so l  m á s  cercano!

D e  esto cualquiera  deduce 
q ue  de calor se achicharran, 
so lam ente por su altura, 
las  c im a s  del H im a la y o .

P a r a  los  aficionados á  recortar curiosidades periodísticas, re­
producim os á  continuación dos sueltos p ú b lica d o s  por un colega'.

R e m it id o .

Damos la eiiliorabuena á la  señorita ¡ioTía María Chata Molina, natural 
de Halcr, provincia de Nueva Blcijn por luihcr obtenido la calificación dü 
«Sobrcsalieute» en los exámenes del presente mes de instrucción prima­
ria.—«? . G . A .»

k  LA SRTA. ROMANA FRANCISCO.

Grande ha sido la satisfacción (iiie he experimentado al leer en los pe­
riódicos de esta capital el resultado sati.sfaclorio quo ha obtenido en los 
exámenes pi'iblicos ú que se ha sujetado para obtener el título de maestra 
de instrucción primaria, y pública quiero que sea también m i felicitación, 
por lo cual, desde lat5 columnas de este popular periódico le_ envío mi 
más cordial enhorabuena, dePcándnla m il prosperidades en el ejercicio de 
su nueva profesión.—«ün  admirador».

E l  Correjim iento anuncia ,  l leno  de los m ejores d eseos  en fa ­
v o r  de los  perros de la hidife-rencia pública  q ue  estén sanos, s u b a s­
tas  s ím a n a ic s  de los que recojan  los a g e n te s  por las  calles.

¿ S e  venden perros 
san os y  gordos?
Pues de  seguro 
q ue  harán negocio  
lo s  vendedores 
con lo s  de  Ton do, 
si, co m o  dicen, 
aun qu e lo ignoro 
es allí e l  perro 
plato sabroso.

¿ V e n  ustedes c o m o  E l  Comercio es que la  v ie ja  aq u ella
q ue  decía .— Muchachos, no me decís nadaf

Pues s i  h a y  a lg u n o  q ue to d av ía  lo  dude, a l lá  le  v á  u n a  prueba 
en el siguiente suelto del colega.

¿Qué creerán nuestros lectores que hay colg'ado en el hilo telegráfico 
quo vá por la callo do la Aduana? Un volador, unos calcetines, un papel, 
una camisa vieja, dirán algiinos. Puos no señor, una lierradura de caballo.

No sabemos qué se le ocurrirá á  M a n i l i l l a  por esta noticia de «Kl 
Comercio».

P u e s  n o s  ocurre tan solo 
al v e r  e s a  chirigota 
de la  h erradura  decir;
¡ V a y a ! . . .  T ie n e  V .  u n a s  c o s a s . . .

Solución á lo  de lo s  palitos d e l  n ú m e ro  anterior.

L o  cual, p a ra  los que n o  sepan fra n cés  quiere  decir  ocho.
Y  p ara  los q ue  lo  sepan, tam bién, p or  supuesto.

CORRESPONDENCIA PARTICULAR
G .  de V . — C a v ite .— N o  io  dejaron . L o  de¡iloro.
A . d e  L . — T u g u eg a ra o  — R ecib id a  su grata. S e  buscarán hasta  d eb ajo  

de tierra. R u é g e le  m e d isculp e con  esos señ ores de la  fa lta  de C o rreo s.
E . T .  d e  A . — C ao ayan . —  U n  m es ju.-to h a  tard ad o  su  a p rec ia b le  en 

lle g a r  á  m is m anos. V .  la  fecha en  6 de M ayo  y  y o  la  h e  recib id u  
en 7 de Junio, \ v isa ré  e l cob ro. A l  hom b re go rd o  le  v i antes de m a r­
ch arse; es m uy c o n s 'c ie n te ;  sig u e  suscrito deáde M ad iid .

L . T . d '  A . — J o ló — L le g a ro n  Io í  m on os en  ¡jerfecto istad o. R e sp e cto  
á lo s “ m o n is“  n o  pase cuidado. Y  conste q ae  esto m e h a  sa lid o  en 
verso  sin  sen tir.

J. R .— B ais. - J u r a r ía  q u e le  h ab ia  escrito  á  V . dos cartas. L o  que 
n o  m e a tre v o  á  ‘ ju ra r  es q u e la s  h a ya  V . recib id a, porque con esto 
q u e m e está  pasan d o con  los n úm eros m e sien to  cap az de dudar 
h asta  d e l servicio  de com unicacion es.

S . S .  P .— B a c o lo r .— E n térese  d é l o  q u e le  d igo  en e l n úm ero anterior.
F r . J. G . C . — O r io n .— ¡ Y  que n o  v.i á  ser m o n tó n  e l q u e m e v a  

V . á  dar de un a  ve z. N o  ah o rro  y o  tanto en ig u a l tiem p o! P a k b r a .
A l .  P is te .— P ues y a  sabe V . ios dos trab ajos que tie n e  todo e l que 

se  in co m o d a: p o rq u e á m í. . .  P rim , com o d ecía  e l otro.
O tr o .— N o  es V . á quien  m e refiero ; es otro.
G . M .— N o  h a y  q u e a n iilan aise , hom b re. Y a  ven d rán  otros tiem pos.
J. A . - - L 0  sien to  p o r ti q u e pierdes e l titu lo  de d eca n o .
J. d e  C . — E s o  d e l venado m e parece u n a  brom a, f ie u ip r e  h a b rá  sido 

un cod illo , sin o q u e sin d uda se  confundieron^ las especies.
I .  L . — S i que es de a 'tu a lid a d ; p ero  un poquito , así, d  li( a  'o ;  vam os, en deb le.

PERFUMERIA MODERNA
9 Escolta 9.

AGUA DE PARÍS
ó

S E C R E T O  DE H E R M O S U R A .

E l m ejor b lan co  con o cid o  p ara  el cútis. 
S in  r iva l  en el m undo, 

á  C U A T R O  R E A L E S  frasco.

Precios módicos ^   ̂  ̂A  P  D  I U  í  A í n s t a i i í k o s  I
j y  lA r  ü S e  retrata á d ia r io pUltimos adelantos 

Ampliaciones 

M iniaturas m i M
R etratos  M e d a lla s  Escolta 13.

Fotógrafos de los Palacios de M alacnñang y  Sta. Potenciana

P ro ced im ien to s n u evo s! 

Bondad 

Baratura

A L I A C E I
D E  L A

Vinos de Jerez
de la acreditada casa

Rui iPouyERm»

Plaza  d el P . Moraga S

Rueda y Ramos. 

Unicos importadores.

E D U A R D O  C A S T A N E R  

MÉDICO
Villalobos 9, esquina A la Plaza de Quiapo 

T e lé fono  n , ‘> 374.

M  ̂  K , M  o  L  K  R I  .A. 
MUKBLKS

DK
X j'X J J 'O

Escolta
R O D O R E D A

E L  C IS N E
CASA ESPECIAL DE PUPILOS

ESPACIOSA Y  FRESCA

Se sirven  cubiertos para fuera
D u lu m b a y a n ,  13 en S an ta  Cruz.

T j p o - L i t o CtRa f í a  d k  C h o f r é  y  C o m p . — E s c o l t a .
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Tohhacko.— I d e a l iz ^ íó i j  m e- 

recid ís im a d e  lo  q u e  d e b e  ta 
h u m a n id a d  e n  conjun to  y  en 
d etalle  á  l a  g ra n  p roductora  
d e  ta b aco s ,  cigarrir.os y  p ica ­
d u ras  d e  todas c)ases, de  to ­
d a s  m e n a s  y  d e  t?d u s  precios, 
p or  ia  c u a l  se  truecan la s  pe­
n a s  en a leg r ía s  y  lo s  do lo res  
e n  p laceres  sin m á s  q u e  sur­
tirse  d e  la  COMPAÑIA’ G£N£> 
RAL T a b a c a l e r a ,

m o n u m en to  com p ren d erán  las  
g en erac io n es  ve n id e ras  e l a g r a ­
decim iento  q u e  la  presente  s in ­
tió a l  surtirse d e  te las  e n  c a s a  
d e  T o r r e c i l l a .

M A N IL IL L A

PROYECTOS
(Fuera de concurso).

Ju n io , 10, 1883

Elegancia. —  D e d ic a d o  e x ­
c lu s iv a m e n te  á  co n m e m o ra r  la 
ex ce le n cia  y  b a ra tu ra  d e  los 
so m b rero s  d e  fieltro, de  castor 
y  de  p aja ,  d e  c a s a  d e  C($RD0ba.

Ciencta y  arles.^PaxdL que 
j a m á s  p u e d in  o lv id a rse  los  n o ­
tab les  l ibros  d e  M ed ic in a  é in ­
teresan tes  d e  a m e n a  literatura 
q u e  s e  en cu en tran  en c a s a  de 
B o t a

¡Lumen! — Inmortalizacirtn 
de la luz petrificada y de la iii- 
variabiiidad en los relojes de 
bolsillo de toda clase de pre­
cios que vende U l l m a n n .

Nectar.— In sp irad o  e n  lo s  
beneficios, q u e  h a  rep ortad o  á  
l a  c iv ilización  del p a ís  l a  im ­
p ortación  d e l  v in o  d e  m e sa  
Mompó por e l  A lm a c é n  L u z ó n .

Hlimeio.— R ecu e rd o  d e  ias  
a b e ja s  agrad ecid as  por la  p r o ­
p a g a n d a  d e  su  e x q u is ita  miel, 
a l  e sp e cia lis ta  en q u eso s  de  
to d as  c la s e s  E l  M in d a n a o .

Chorritos.— S e r á  u n a  m ara ­
v i l la  d e l  m u n d o  q u e  o b scu ­
rezca  la s  ocho co n o c id a s  y  e so  
serv irá  d e  p r e m io  á  lo s  b e ­
neficios q u e  e n  l a  actua lid ad  
reporta  á  lo s  h o m b r e s  q ue  fu­
m a n  Favoritos^ Regalia excep­
cional, Cazadores Alfonso X II  
y  Sobremesas, vito las  tod as  
d e  l a  acred itad a  fábrica  d e  c i­
g arro s  L a  C o m p e t i d o r a  G a ­
d i t a n a .  „

¡Todo de Extremadura!— 
A  v e r  si c o n  este te m a  tio se 
se ex p lica  u n  m on um en to  a l ­
zado á  la s  orejas, rabos, co ­
d il los  y  pestorejos  s a la d o s  de  
L a  E x t r e m e ñ a !

Dernier nouveté.— R e cu e rd o  
p eren n e p a r a  to d as  la s  señ o­
ras de b u e n  gusto , a l  p a r  q ue  
h a c e n d o s a s  y  econ óm icas, de  
lo s  r ico s  tejid os  de  L a s  N o -
VF.ninp.«!

TALLER DE MODAS 

Escolla 12 (altos.)

TALLER DE MODAS 

Escolta 12 (altos.)

VAPORES-CORREOS !IE U  COMPAÑÍA TRASATLÁNTICA
DE BAROELONA.

( a - n t e s  A .. X j o j ^ e z  y -  C,**)
Representada en este arcMpiélago por la Compañía (reneral de Tabacos de Eilipinas.

X ^ T I C T H A .  I D E  I F X L I F i a : < r _ A . S .

Prestan el servic io  de dicha linea los vapores siguientes:
Isla de Luzón.—Isla de Panay.—Isla de Mindanao.—San Ignacio de Loyola.-Santo Domingo.
Salida de M a n ila  p a ra  B arce lo n a  y  L iv e rp o o l ,  c a d a  cuatro  m ártes  á  partir  d e l  i.® de  A b r i l  d e  1890, h ac ie n d o  la s  e sca las  

de costum bre  en O riente, y  l a s  d e  V a le n c ia ,  C artagen a ,  C ádiz ,  L isb o a ,  V ig o ,  C o ru ñ a  y  e v e n tu a l  Santander.
D e  B arc e lo n a  sa le n  c a d a  cuatro  v ié rn e s ,  i  partir  d c l  10 d e  E n e ro  de 1890.

Ayuntamiento de Madrid




